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QUÉ SIGNIFICA SER 
DINAMIZADOR/A DE UN 
GRUPO SINODAL?  
Andreu Ibarz 
 

 
 
Previa:  

- Muchos de los presentes tenemos experiencia de animadores o de dinamizar 
grupos. 

- Los mismos diccionarios ya dan una buena descripción: “Hacer que una cosa 
empiece a funcionar”; “Que tenga un desarrollo mayor”; “Que una actividad 
tenga más importancia”; “Infundir dinamismo y energía; “Incorporar intensidad a 
un proceso”; “Animar”, etc. 

- ¿Con todo esto no sería suficiente?  
- Intentemos, pues, complementar (sumar) a la experiencia personal y a las 

definiciones con la presentación de algunas SINGULARIDADES de esta 
animación. 

- Siempre con la pretensión de ofrecer unos puntos para que cada dinamizador/a 
escoja aquello que considere más relevante.     

 
Para profundizar “¿Qué significa ser dinamizador/a de un grupo sinodal?” proponemos 
CUIDAR O VELAR tres dinámicas o tres ejes. Son complementarios y todos ellos 
importantes. Estas dinámicas o ejes “dibujan” unas opciones y un estilo de animación 
que deberá ADAPTAR y AJUSTAR dada la realidad plural y diversa.  
 
1.- Dinámica del espacio y el tiempo.  
2.- Dinámica del método. 
3.- Dinámica del relato.   
 
 
1.- Dinámica del espacio y el tiempo  
 
1.1. Dinamizador/a con conciencia de HORIZONTE  

1.1.1. Nosotros no hemos creado el propósito. Un horizonte que está y nos 
“llama”: la convocatoria del papa Francisco. El horizonte nos debe hacer sentir 
agradecidos, ilusionados, con expectativa... en definitiva “atentos y atraídos”. 
Es una OPORTUNIDAD, pero, sobre todo, ¡una PRIORIDAD!  
1.1.2. Tenemos un mismo horizonte, pero esto no significa compartir el 
mismo punto de partida. Vivimos en una diversidad eclesial que de entrada 
no nos debe preocupar porque no debe ser el “foco”, al contrario, es un 
enriquecimiento. Horizonte significa con libertad y responsabilidad cada uno 
desde su lugar (realidad). Está bien compartir qué hacemos, aprovechar las 
mismas dinámicas o apoyos, pero hay que estar preparado para un cierto 
liderazgo desde la diversidad. 
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1.1.3. Un horizonte que nos debe permitir gestionar bien todas las propuestas 
que aparezcan. “Ver” el horizonte debe permitir no bloquearnos. Tenemos 
recorrido por delante, oportunidades, tiempo... Tener capacidad para ver 
camino por delante. 

 
 
1.2. Dinamizador/a que percibe y acoge el CONTEXTO (entorno) 

1.2.1. No solo tenemos un contexto, sino que muchas veces forman parte de 
todo aquello que está pasando sea como personas o como comunidades. 
Pensamos, por ejemplo, en toda la experiencia –con infinidad de aspectos y 
connotaciones– de la realidad de la pandemia. Siguiendo la tradición del 
Concilio Vaticano II pensamos también en todo el acompañamiento pastoral 
del papa Francisco con su magisterio (por ejemplo. Laudato si’, Amoris laetitia. 
Christus vivit, Fratelli tutti) haciéndonos presente aquellos aspectos más 
significativos del entorno-momento que vivimos. 
1.2.2. Ni la vida de fe ni la experiencia eclesial nos hace ser ajenos al 
contexto ni vivir exentos de este entorno. Al contrario, ahora más que nunca 
hay que reconocer cómo incide sobre las personas, las comunidades, los 
movimientos o asociaciones, las instituciones, etc., Y habrá, sobre todo, que 
reflexionar sobre cuál debe ser nuestra actitud y nuestra respuesta ante esta 
realidad compleja e incierta. 
1.2.3. Abrir también una “ventana” a la idea de JUNTOS más allá de la propia 
Iglesia. Para algunos temas, ciertamente, JUNTOS con toda la HUMANIDAD.      
 

 
1.3. Dinamizador/a que tiene que gestionar un proceso desde el AHORA Y AQUÍ  
           ¿Qué se nos pide? 
 

1.3.1. Una pregunta fundamental  
26. La pregunta fundamental que guía esta consulta al Pueblo de Dios, como se 
ha recordado en la introducción, es la siguiente: 
En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos «caminan juntos»: 
¿cómo se realiza hoy este «caminar juntos» en la propia Iglesia particular? 
¿Qué pasos nos invita a hacer el Espíritu para crecer en nuestro «caminar 
juntos»? (del Documento preparatorio) 

 
1.3.2. Y también pistas para descubrir la sinodalidad vivida 
 

I. Los compañeros de viaje VI.   Dialogar en la Iglesia y en la sociedad 
II. Escuchar   VII.  Con las otras confesiones cristianas 
III. Tomar la palabra  VIII. Autoridad y participación 
IV. Celebrar   IX.   Decidir y discernir 
V. Corresponsables en la misión X.    Formarse en la sinodalidad 

 
 
1.3.3. ¡¡Y nuestra propia vida!! El Plan pastoral 
diocesano 
Hemos trabajado los ejes de la fraternidad, los 
jóvenes, los pobres... Ahora tenemos una 
oportunidad magnífica para preguntarnos sobre qué 
“camino juntos” debemos desarrollar en estos 
ámbitos (plegaria, análisis, actitudes, acciones, 
proyectos, etc.). Aquí tenemos una referencia vital 
de primera mano y no sería necesario ir a buscar 
muchas más cosas... 

Este año trabajamos el tema del discernimiento que tiene un encaje y una 
concordancia extraordinaria con el motivo-objetivo del Sínodo.   
 



3 
 

 
 
2.- Dinámica del método. 
 
Una referencia clave 

25. Iluminado por la Palabra y fundado en la Tradición, el camino sinodal está arraigado 
en la vida concreta del Pueblo de Dios. En efecto, presenta una particularidad que es 
también una extraordinaria riqueza: su sujeto –la sinodalidad– es también su método. 
En otras palabras, constituye una especie de taller o de experiencia piloto, que permite 
empezar a recoger desde el inicio los frutos del dinamismo que la progresiva conversión 
sinodal introduce en la comunidad cristiana. Por otro lado, no se puede evitar la 
referencia a las experiencias de sinodalidad ya vividas, a diversos niveles y con 
diferentes grados de intensidad: los puntos de fuerza y los éxitos de estas experiencias, 
así como también sus límites y dificultades, ofrecen elementos valiosos para el 
discernimiento sobre la dirección en la que continúan avanzando. Ciertamente se hace 
referencia a las experiencias realizadas por el actual camino sinodal, pero también a 
todas aquellas experiencias en las que se experimentan formas de «caminar juntos» en 
la vida ordinaria, incluso cuando ni tan solo se conoce o se usa el término sinodalidad. 
(del Documento preparatorio) 
 

Esto ha quedado perfectamente recogido en el LOGO del Sínodo y por este motivo 
tres palabras claves forman la base por donde caminar (o que “aguantan” el camino) 
sinodalmente y que nos indican la dirección del camino: Comunión; Participación; 
Misión. Por tanto, percibimos dos connotaciones: la inmediata por ser aplicada en la 
fase diocesana del Sínodo y la de conversión eclesial (¡la sinodalidad ha llegado 
para quedarse!). En definitiva, no tengamos miedo: “Hagamos lío sinodal!” 
 
2.1. Dinamizador/a que favorece la COMUNIÓN 

2.1.1. Convocamos, preparamos, acogemos, acompañamos, animamos, etc. 
pero sobre todo situamos al Señor en el centro de nuestro trabajo. Dejarnos 
“tocar” la mirada, el oído, las manos, el corazón... por su Espíritu. 
2..1.2. Favorecer un ambiente (carteles, charlas, llamada a hacer grupo, 
calendario público de grupo sinodal, plegarias de los fieles en las celebraciones 
de la eucaristía, información web, rincón del Sínodo, etc.).  
2.1.3. Un esfuerzo de “salida” de nuestro grupo, equipo, personas de 
nuestra franja de edad, etc., porque todo esto también es experiencia de 
comunión. También se pueden buscar fórmulas “sumatorias” (grupos de una 
misma parroquia o de diferentes parroquias; diversos consejos de un 
arciprestazgo; etc.) 
2.1.4. Fomentar expectativa e implicación más allá del trabajo de grupo (por 
ejemplo, participación en el Encuentro diocesano -domingo 29 de mayo-, 
cierta información sobre siguientes fases, etc.). 
   

 
2.2. Dinamizador/a que invita a la PARTICIPACIÓN 

2.2.1. Este Sínodo “¡va con todos!” por su sentido y su temática. Buscar 
“frases” interpeladoras y/o provocativas (y hacer carteles) para llamar la 
atención a los más reticentes: Sínodo: ¿Cuál es el (mi) problema? 
“Caminar” o “juntos”? 
2.2.2. Participar es “tomar la palabra” pero no solamente.  
2.2.3. Controlar la tentación del debate de ideas. La fase sinodal no tiene que 
ser un “buzón” de quejas ni de sugerencias. No podemos obviar las dudas, 
pero tenemos que evitar que las dudas paralicen.  
2.2.4. También tenemos que proponer una participación que pase por la 
colaboración en la organización, la preparación de la plegaria o de los 
materiales de apoyo, en la recopilación de las aportaciones. 
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2.2.5. Un tiempo implicado “razonable” y acorde a la realidad: dos o tres 
sesiones. Estaría bien una sesión preparatoria; una sesión sobre la pregunta 
fundamental y una sesión sobre las otras pistas y/o de cierre.  
¡Atención! una mala gestión de la participación más que dinamizar puede 
“dinamitar” el grupo de trabajo.  

 
 
2.3. Dinamizador/a que enriquece la perspectiva de la MISIÓN 

2.3.1. Ciertamente tenemos una misión evangelizadora que es la misma y es 
compartida. Pero esto no significa hacer todos lo mismo. Por otro lado, 
debemos reconocer que los ámbitos de misión son cada vez más complejos 
por lo que este JUNTOS también es más necesario.   
2.3.2. Este CAMINAR JUNTOS desde la misión y para la misión también puede 
significar sumar para un mismo objetivo concreto desde diferentes 
ámbitos; compartiendo los mismos criterios; trabajando pastoralmente en 
coherencia; mostrando disponibilidad para una tarea que “tradicionalmente” 
no era nuestra, iniciar una participación en órganos consultivos... 
2.3.3. Recordar por algunas temáticas la perspectiva de caminar juntos con 
toda la humanidad.  

 
3.- Dinámica del relato.  
 
Al final de nuestro trabajo tenemos que aportar un RELATO (¡más que un escrito!). La 
fecha límite es el domingo 24 de abril de 2022 (al correo electrónico 
sinode@arqbcn.cat) en un máximo de un DIN A4 por las dos caras) 
¿Por qué un relato? También el n. 26 del documento preparatorio nos dice:  

- Debemos dialogar-compartir-analizar experiencias: preguntarnos sobre 
cuáles son o han sido importantes.  

- Tenemos que releerlos en profundidad (alegrías, dificultades, heridas, 
intuiciones...) 

- Debemos recoger los frutos para percibir donde resuena el Espíritu y 
discernir qué nos pide.  

 
3.1. Dinamizador/a que ESCUCHA y ayuda ESCUCHAR 

3.1.1. Predisponer nuestro oído, nuestro corazón y nuestra mirada al Espíritu. 
Dios nos habla en medio de esta época.  
3.1.2. Tener previsto un “banco” de plegarias elaborado por gente de nuestro 
entorno para diferentes momentos. Preparar plegarias predispone. 
3.1.3. También predispuesto a leer y reflexionar a partir de diversos soportes:   
- Documento preparatorio del Sínodo;  
- Cartas o documentos del propio Arzobispado de Barcelona: “¿Por qué el 
Sínodo y la sinodalidad?”, “Para trabajar alguno de los diez núcleos temáticos 
para profundizar”;  
- Libro del Dr. Salvador Pié, La sinodalidad como el «caminar juntos» en la 
Iglesia (Emaús 170). Barcelona: CPL 2021 (también editado en catalán);  
- Información en el web del arzobispado: 
https://esglesia.barcelona/actualitat/fase-diocesana-del-sinode-dels-bisbes-
com-hi-puc-participar/ 
- Información web Conferencia Episcopal española: 
https://laicos.conferenciaepiscopal.es/sinodo 
- El propio LOGO y todo su simbolismo... 
3.1.4. Después de cada 3 intervenciones dejar 3 minutos de silencio para 
reflexionar y rezar. La escucha necesita acoger... 
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3.2. Dinamizador/a que favorece el DIÁLOGO. El diálogo es un tema muy trabajado 
por el papa Francisco. Podría ir bien dejarnos conducir por sus orientaciones...    

3.2.1 Diálogo –inicialmente- en clave de MEMORIA (no se trata de comentar 
pareceres, opiniones, criterios...)  
3.2.2. Diálogo con el horizonte de buscar un CONSENSO como nuevo criterio 
de este caminar juntos. Mejor no votar nada... 
3.2.3. Diálogo para AGLUTINAR lo esencial.  

 
3.3. Dinamizador/a que coordina la SÍNTESIS Y LA REDACCIÓN del RELATO que 
tiene que TESTIMONIAR la VOCACIÓN PROPOSITIVA del grupo (en definitiva, una 
“llamada” a CAMINAR JUNTOS desde unas propuestas debe venir de la experiencia 
compartida y analizada a la luz del Espíritu). 


